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			Por la Cruz y la Rosa. 
Como debió ser tiempo atrás y no pudo ser. 
Hoy es y todo puede suceder.

		

	
		
			
AGRADECIMIENTOS

			En primer lugar a todas las personas que me mostraron el camino a seguir para lograr la construcción del Paraíso Terrestre: mi familia y las familias de sus parejas actuales, y en especial a mi expareja Lorena Paola Callejas Sánchez, quien aportó su granito de arena cuidándome con su amor y gracia mientras pasaba mis años de mayor desesperanza e incertidumbre en el camino espiritual de la Magia Atlante. De ella recibí el nombre para la casa espiritual que me representa “Reino Nártex” en homenaje a Thelema, para la salvación del mundo y del planeta Tierra. A ellos van dedicados nuestros mejores esturiones y recetas de Brujería Viril Atlante.

			Al maestro Meishu Sama, de quien recibí mis primeras lecciones acerca del Paraíso Terrestre y mi primer contacto con la luz de Avalokiteshvara. A las mujeres salvajes de esta casa espiritual que lograron la salvación del mundo por intermediación de Cristo. Les debemos nuestra vida entera junto a nuestras Madres Celestes, las Placentas Divinas, y por contrapartida doble a los Devas y su dimensión material: los Dinosaurios. Es menester aclarar que esta casa espiritual no tiene subvención alguna de organizaciones políticas ni religiosas, ni quiere tenerlas. A como dé lugar voy a lograr construir el Paraíso Terrestre para la salvación de todos los seres del holocausto que es el mahapralaya que nos espera de no poder concretarlo. Mi intención al escribir este libro es la de aportar un granito de arena para que ustedes también puedan lograrlo. Agradezco también a los Devas de nuestra casa espiritual por su corajuda labor de salvar a la Tierra de otros dioses depravados, que solo buscaban el confort que les proporcionaba el statu quo de tenernos esclavizados a la materia, para el beneficio de unos pocos que prosperaron a costa de nuestros sacrificios personales mientras los acobijábamos a lo largo y ancho de toda la esfera terrestre. Agradezco a los Ángeles por su incansable labor de mantener a raya a la sociedad por mandato divino de Gibraltar, aunque tenga mis diferencias sutiles al respecto.

			Finalmente, a Pablo Barrera con su Magia K junto a Mariela Benítez, por inspirar a este mensajero del Dharma a retomar el sendero de la magia ceremonial abandonado 20 años atrás, y por su  labor de rescatar del olvido a la hechicería y a la brujería otorgadas a la humanidad por las Diosas Negras en tiempos de antaño, cuando no existían las guerras entre brujos ni magos ceremoniales, tan solo el deber de hacer lo que era necesario para la construcción del Paraíso Terrestre. ¡Qué tristeza ver en lo que se ha convertido ese legado al momento presente!

		

	
		
			
PRÓLOGO

			Los años pasaron y cuando uno mira atrás parece una vida entera en la que uno estuvo trabajando en resolver este problema. La vida interior no es como uno supone una tarea menor, ni algo en lo que hay que andar escarbando, pensando encontrar algo distinto de lo que ya tiene. No se trata de la búsqueda de un tesoro o una maravilla olvidada tiempo atrás. No, los años siguen pasando y uno se halla cada vez más abstraído en las obligaciones que nos trajeron a este lugar, la Tierra, esperando encontrar algo mejor en el “más allá”.

			Más allá y más acá son concepciones traicioneras de la realidad. Solo existe el lugar y tiempo presentes, nada más. Siempre se está buscando lo otro, la maravilla, para no ver lo que tenemos acá. Lo diferente es lo que atrae, no lo que ya tengo. Lo que ya tengo se encuentra oxidado, disminuido en calidad por mi falta de visión y mi ansiedad por escapar de la realidad. Esto es lo que pasa, hermanos, cuando emprendemos una búsqueda espiritual: no hay nada más para encontrar que lo que ya tenemos. Lo que estamos buscando ya está en nuestro interior desde el comienzo y no lo podemos o no lo queremos ver. Pensamos encontrarlo a la distancia, en un mar de información, pero nunca a nuestro lado, en nuestro camino.

			Para todos aquellos buscadores de la verdad va dirigida esta propuesta. Este libro es un elixir de sabiduría para aquellos que han estado buscando y que no encuentran más que fracasos, fabulería y un estado obsoleto y parcial de la verdad en sistemas ingratos e indescifrables a nuestras mentes y corazones, sin más que ofrecer que un mal trago. Terminan siendo como ensayos clínicos que no llevan a ningún otro lado más que la meditación de lo inconcluso y los pacientes dudan en encomendarse a Dios por este motivo.

			En medio de todo esto está la cuestión del yo tan mal abordada hasta el momento presente. Llama la atención que los practicantes de magia ceremonial no hayan querido quitarse la vida por el aburrimiento. En el momento presente están todos los datos y la estructura de la realidad, lo que necesitamos saber y más puede encontrarse en esa habitación astral a la que llamamos alma, desprovista de un señor a quien someterse para que la desarrolle a su máxima expresión. El alma ve a la vida como algo pasajero y sin dirección, y por eso se duerme sin tener algo para hacer.

			Pues no, hay que convencerla de que solo la vida es lo que vale la pena, y todo lo que hay para hacer está en la vida y en ningún otro lugar más. Solo está el momento que llamamos presente y que hay que abordar hasta el infinito para llegar a comprender las profundidades del alma y del espíritu que la sometió. No hay nada más que hacer que roer el interior con las desgracias hasta que salga el alma de donde está atorada para entrar en acción e ir más allá de sus posibilidades, de su estado interior imperfecto hacia uno más perfecto.

			Dentro de lo que podría hacer está el hecho de abordar a la materia como una meta más donde fijar su atención. Para desarrollar esa alma en cada uno de los individuos que habitan la materia y el planeta Tierra hace falta coraje y determinación, ganas de amar a la Tierra, a nuestra galaxia, a los planetas, y a todos los seres que habitan en el interior de ella. Estos seres se van a acordar de su misión: salvar al mundo en los albores de esta Nueva Era que ya está comenzando.

		

	
		
			
Fábula de la rana y los gansos

			La rana estaba susurrándole al oído al ganso en el estanque de agua dulce. Le decía que era la única que sabía escuchar con atención cuando el bagre se acercaba a ella para comérsela, para que a su señal el ganso pudiera aprovechar, cazarlo y comérselo. 

			Porque cuanto más intentaba la rana salir a flote fuera del estanque más se hundía y corría el riesgo de que la devoraran. Por eso tomó otra determinación: acabar con todos los bagres que querían alimentarse de ella utilizando a los gansos. Ella los observaba pasar por ahí a diario haciendo fila para verla morir, y quería hacerles pagar por su desprecio y la rabia que le hacían sentir.

			Un día se juntaron los gansos por codicia para ver quién comía más bagres. Al desfilar por ese estanque vieron con asombro que la rana se había ido a pescar mosquitas a otro lado. Ya no sabían cómo cazar bagres sin su ayuda, por su falta de costumbre, y por la avaricia que los había llevado a pactar con ella.

			Entonces un sábado, al llegar la primavera, se quedaron sin pescado y sin moneda que mendigar, ni donde caer parados. Si no fuera por el destino y los hombres que cuidaban de esa granja, los gansos hubieran muerto de hambre. En el interior del estanque quedaban solo las mojarritas que cazaban los esturiones. En ningún otro lado se vio una rana más creída y salvaje que ella, todos la adularon hasta que en su interior se olvidaron de ella y de los bagres de los que se alimentaron gracias a ella.

			La verdad es que la rana solo quería salir del estanque y usó a los gansos como una distracción para lograr lo que quería y demostrar que era superior a ellos. Semejante tarea no es fácil cuando se trata de un planeta entero. Se trata de comprender la manera de actuar correcta en pos de ir a algún lado sin tener que ir más allá de las propias metas mundanas. Para poder destrabar lo que está trabado existe la meta espiritual que tanto nos acompleja.

			


			—Jésica, Georgina y Johana, 
mis musas divinas.

		

	
		
			
Capítulo I: 

			
La raíz del problema

			Para las cuestiones espirituales que estamos planteando es necesario tener coraje y corregir con la mano lo que fue escrito con el codo. Es clave entender al destino como algo que está escrito por los astros, pero no como algo estático, sino como algo dinámico. Con el tiempo las personas se relajan y ven a su propia vida y destino con determinismo, aunque es todo lo contrario. Más tenemos la posibilidad de cambiar, de patear el tablero y empezar de nuevo con lo que aprendimos en esta vida. Así lo vamos a aplicar con renovada sabiduría para el deleite de los sabios Devas que fueron a parar al olvido junto con las falsas promesas que les hicimos los seres humanos desde nuestro origen en la antigüedad.

			Para comenzar hay que ponerse una meta: debo ser mi mejor versión posible. Luego debo utilizar todo lo aprendido, lo que tengo y lo que hay disponible a mi alrededor para lograrla. Si me enojo conmigo mismo o con los demás por lo que me tocó vivir en el pasado estaré condenado al fracaso. Si me descorazono por mis añoranzas creyendo ser víctima de las circunstancias, de otras personas, o de la vida, ni siquiera tiene sentido intentarlo. Debo enfocarme en mí mismo y en la realidad que me toca vivir. Nada más que eso. Superar mi destino, si es que me encasillé en uno y tirar por la ventana lo que me acercó a él, y en eso en lo que fallé cada día del pasado por descuido, por holgazanería y por desparpajo.

			Hoy debo tomar una postura diferente y trabajar sobre mi nuevo destino a diario. Mi nuevo destino será salvar a este planeta Tierra y a la humanidad que reside en él. En esto radica toda mi tarea, mi propósito. Solo así podré superar mi destino y cambiarlo por uno mejor. Uno que tenga valor de verdad y que esté por encima de todo. Un destino que no conciba el fracaso de los intentos y que no esté atado a falsas promesas de hacer esto o aquello en un mañana que nunca llega. Uno que conciba al Ser Interior, a su propósito y sus posibilidades innatas, al gozo que produce estar unidos a los demás seres desde nuestra infancia hasta el momento presente en el interior de nuestras Habitaciones Astrales.

			Nos educaron mal, para estar siempre corriendo detrás de la coneja, como un galgo de carrera esperando ser premiado o castigado. La vida así fue y será un despropósito. No importa cuánta plata hayamos ganado o lo que hayamos construido, todo fue a expensas de nuestra alma y de nuestras Habitaciones Astrales en las cuales casi no vivimos. Allí se encuentran el romance y los ideales que marcaron nuestra juventud y nuestra infancia, y que dejamos de lado para construir nuestro propio camino. El camino marcado por nuestros padres con su siempre bienintencionada sabiduría, amorosa, pero terrible destructora de nuestro Niño Interior, junto con una sociedad que tan solo espera que hagamos algo por nosotros mismos y por ella, sin enseñarnos muy bien qué o para qué. En el mejor de los casos nos enseñaron mal y tenemos que detenernos para redimir lo aprendido y llevarlo hacia nuestros Devas, que están disponibles para ayudarnos a convertirlo en algo mejor para el individuo y para toda la sociedad. Así será como lograremos salvar al mundo mediante la construcción del Paraíso Terrestre. Abangán lo llamaremos nosotros y los Devas de esta Nueva Era, para la gloria de Cristo y María Magdalena, en quienes depositaremos juntos toda nuestra confianza.

			Todos los individuos de una sociedad están siempre dispersos, buscando algo para hacer que los aleje en esencia de ella. Eso es porque estamos ensimismados buscando placer y tratando con nuestros problemas personales sin conocer la importancia que tiene la sociedad para resolverlos.

			Tenemos que pensar en la sociedad como un disco duro donde están guardadas todas las impresiones. Es decir, todas las escenas posibles de la vida, como si se tratara de una película.

			Todas las representaciones de nuestros problemas y los de las demás personas que forman parte de la sociedad en la que vivimos y sus resoluciones están contenidas en ella. Solo necesitamos mirar allí para encontrar la solución a lo que nos dificulta la existencia. Nuestros propósitos en la vida ya están diseñados, con su historial de problemas y resoluciones para cada uno de ellos. La luz que permite ver la película entera viene de nuestro Ser Interior. Es la misma que ilumina el alma tanto para ver las noticias y las propagandas como esa telenovela. Esa luz es puesta todo el tiempo donde ponemos nuestra atención, que va cediendo al zapping que hacemos al cambiar de canales todo el tiempo sin darnos cuenta y por olvido de nuestra realidad transitoria llamada Karma. La que vivimos a cada paso que damos en nuestro planeta, en nuestra vida, y no tiene caso seguir perdiéndonos en ello.
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